
'-----

EL ECO BE Y \ U~I'PI' S,\S. 

Lns Sf'IlIan:1S qllr In r\ij:lll. SI' p"ldif'al":í 
una sl'tórJ/l dl'l 1'.rf/"lllljr'I'O, para 'Iul' no ~" 
ig-nOI'l' aquf'llo que IIOS intpl"cse aun cUillldo 
SP I ('I'iliflllC ('11 ti{'I'I'a ('\tl'aiia, 

ro: 1'1 l'SI¡'lIlla,~o, lIl;tI rtCostllllllJrado cid (';)/p 

ra, 
Pas'; ,,1 azotr. La,> mismas circun,lancias 

rodean hoy la "i,la d,,1 opllIL-lltO. qUl' aY¡'J', 
EII (,Itallto al p:'oIPluril), (';;rla día vive 

IIl{¡S agoillad/\ plll' dlrer"lill''i COIII:-.as: no lIe­
ce'silaha d(' la pe~l(> parrt fllIC'jarsC', 

Jo q\ll"' IJ)(' pasn: (,llnnclo cl'rí ltlllwl'le rlirho 
al[{n. 1111' elH'IU'II1I'O qnr alllf~S dp dar PI'illCipio 
oí J"I('sll'O lema. te ca\ls(! con inútiles disCjuiói­
('IOneS, 

1I1111ecliata ;í ¡",..ta \{;lIdl'lí la ('O 1/1 (!/,r ir¡{, (>11 
la cual pl'oc'ul"al"emos Ira('PI' con"'["1" lo fI'I(' oí 
1<15 Irallsaecioll('s aff'elC'. los l)]'t'cios <1(' \'('11-

tao (,1 alza ó baja d(' los pl'Oclll('lo~ ele: )' 
eua 1110 P'lI' los lIegocian tos S" uesee salle\' CII 
e,,[¡' asulllo, 

La IIfJ!.ír;r/s ocupar:í n otra seccion. ~í la 
qur. seguirá una rerrealinl. de c1wradas, 
aeel'lijos elc, c!ec!irarlllo d res lo á :HIIIIH,:ins. 
cu~·o~ prC'cios y COlldir;ollos 1ItH'den vel' 
lllwslros Icrtol'es en el lugar corl'cspolldicntc 
de rste nÚlllero, 

El pago de las suscl'ieiones scrá adclantado, 

S(Jlo nos falta pnes, contar con una 
burna acogÍ/la de V1l8Sll'(l parle ~r eso 
yosol ros lo 1m beis dc hacer, La yida del 
pel'lcJclieo pendc dr los sllscrilol'f's. 
H acc(l ese pcqueúisimo cs{'uerzo en 
pl'Ó dr el pueblo y todos, P('1'O noso­
tl'OS particLllarmplllc, os qnedaremos 
elcmamcntc l'pconocidos, 

Saludamos corcl ial mCllte á nuestros 
colcgas (le la pl'Ovillcia .v no yacila­
mos cn contar con sn apoyo, of'ee­
cil'ndoles en cam h10 lHlcsl I'OS ínfimos, 
aUI1, pero sinccros scrricios, 

LA H'W.\CCIÓN. 

• 
LO QUE IMPOHTA. 

¡.Qut.l es lo quc impolta'! Si el lectol' ;í 

quiell me honro hablando, 110 ha fijado su 
"ista CII el título de estc selllan:lI'io, fí SI se 
quiere cn r.l nOlllbrr de este SPI',-c¡ue ser 
és, pucsto (IUC os hahla- ó al illdagar rl 
objeto de estas líneas, sólo pl'elt'lldo hallal' 
cillro minutos oe esparcimielllo para su 
iínimo, vuelva la hoja, y obrará cuerda­
menlc, 

No me dirijo cn estc momen lo á clllienes 
buscan sólo el dcleite; ni m(~nos á los que con­
siderall al pcritídieo como cOI'l'c(lol' de homas 
y mClltid(,I'o de todos los gustos, no; me 
voy Cll dCl'echul'R á la casa del laurador. 
que mejol' hicicra cn lIamal' la casa dc la 
felicidad, mal quc Ics pese á los arist,)cl'atas 
y á cua~tos pueblan el que llamamos (Jmll 
rn1lllflo, A buscal' el pocma de todos los ins­
tnntes; á llrtmar el la puerta de la alegría, 
1\1:\ s .. , ¡,f(U(: es lo que oigo?-Imporluno 
mc ha beis llamado, Decís que los cl'cspones, 
quc los tragcs dc luto CJue por todas parlcs 
,'eo me acusan con su aten'adora clocuellcia 
de embustero; derís CJue su ratídico color se 
oponc á que yo siga, ¡Qué cl malhadado via­
jero que pOI' r.UIla tiene el Ganges y por 
poítl'ia el mundo, y siendo un hijo ingrato la 
desvasta, aun no cstá tan l(ojos que no puc­
da reírsc de talcs aiirmaciones! 'fclleis mu­
cha razon, es cierto, me olvidaba, y quizá es 
en mí peor que cn otro alguno, tal olviclo: 
~c G!ridaba digo, de la tl'isLeza cn quc la 

páll'ia mía, hoy se LJb ~,ttnida, ¿PCI'Q aca­
so puede esto cont¡'ariar lo que yo afirmo? 
Si veis hoy que la pucrtu dcl labrador que 
a1'l'ebató la peste, no sc abrc como otros dias 
para dar paso á la sonora carcajacla, ó á la 
interjec~ion más elocucnte, mirad, mirad 
enfl'ente; allí en la casa del comel'ciante; 
allí en la casa del p¡'opietario; allí en la del 
pastol' de almas; allí en la dc la celosa auto­
ridad, allí y en todas partes sc han scn ti do 
sus efectos, Ese hambriento cnemi¡;o de la 
especie 11I.~mana, no apagó su sed, con una 
clase sola, Atac6 á todos cuan tos se pusic­
ron en medio de su camino, EIl'ico pOI' ser 
rico, el pobre por scr pobre y el sabio pOI' 
~el' sabio, touos son manjarcs suculcntos pa-

J\o ,'Olhidl'1'l) IHII'S la 1Il:lIISioll qll(' C'lllri,­
feci,) la cks,~I'ai'iH: '1111' ('~a sed :-.il':llpl'c la 
morrtda de' ,,1 lIallto. Cf\il~idel'o la (:asa del 
J¡l/)J'adOi' (HI gPII('I'al. Sin lili"do oí qUt.' le 1'0-
lwn poJ'(Jile Jlada liene: sill 1I11,,¡JO á qUt] ell 
la Bolsa el c¡',:dito púhll"o slIfra altl'l':)('io­
nc~: sin mirdo á CJllfl UII 11I111i,II'O Ir deje sill 
drstino: sólo pl\('d(' haccrle eslreIlICC('I'. 
aquello (lile dimana de Jn flllr f'stoi por en­
cillla de los J¡otllbl'ps: la p¡;l'llida do su ('0-
seclla: cl pcdrisco I(lIt' h~ drslroz<\ el grallo. 
el ,hiclo que le alu'asa.la pl:1II1a '111(' es su 
fortulla. A e~e lile dil'ijo y COII él (luiero ha­
ul :11', , 

¿Qué ('s lo importallt(> para lí. cosr('hrl'O, 
que sueii:lS ~ toda hora d nÚI1H'I'O (k aITO­
])ns del pI'ecioso fí(fLlido, que tu bodt'ga en­
Ci('I'I'a'? 

¿UIl(; (>s pfll'a tí. "ilicultor, qne ruielas ~on 
eSllll'J'O Ja \ id q ne ('S lu riq uPl.a y temes 
('uando aun C"I;í ('11 la plallLa que rl me­
llO)' incidelllc dl'strllya pi gnllo cuya "ista 
disi poI tus l)t'sa r('s1 

¿. r p:lI'a tí la llradol' de Yaldepeiias? ¿Qué 
es lo inlporlalll('? 

No es lo 'JlU' piensan pOI' nll:í, los Cjuc dc 
ia Hlllhil'iol) \ÍII'\1 y Cf)n I.t polílH:a IlIl'dl'<llI: 
no cs lo que el I('n ,,1 pl'Oho,uhl'e X .. , al ~a­
lil' dc l'clll'nal' Sil "il'\Itl'e t'll LllOlnl\' ¡í de to­
mar chocolate rn \'iena. en la corcillada I'il!a 
dOllde la Corle liell(' su asicllto v tall1bi(:11 
LOdas las f'll\'ldins ~' lodas las cor'l'uprio\les; 
Lo los los yicios . (,Iprados :í In eatf'gol'Ía dn 
nrcc;;idadcs, ~o te illl[lortan Ú tí, agTicultol' 
I'l'an 'o v con l'íado, las astucias y rasLrel'ns 
adu a('io~)es con que lal () cual lIomiJre no­
tab'p, cngafi.l :\ sus (,ol'if'cos, aun quc de tu 
bol illo sal(' lo qUl' l~1 ('01110. Y allll(III'~ sien­
do UII aclllllllhtradol' de Lus intereses y por 
tanto dellif"ndole obediellcia, 110 te crea digno 
dc sus mirrtdas, 

Tú desprceias lodo ('so ~' cl'('es Ó dellrs Cl'cer 
que el alwlILo pf'l'l'lllllado dI' sus dalllas, 31111 
sip l1clo perfumad,) con OpOpOllWX, nJélncha el 
burdo, si, pero honrado patio de (lue tu mu­
jer visLe, 

Tú, más lIoblr, pn¡]l':Ís ser en,t:{aiiac1o pOI' 
su perfldia: pI"'I'O en f'ambio tu posres la nll'­

dadel'a J(~I\('idad: no tf' acusal':Í cualldo tn IIIU(,­

ras, tu cOIl('il'IIC·iH. como á él. á quipll si 
In ClJlICiel)('ia es justa tkhe destrozal' llIoral­
lIlente, El pan 'lIlC tu comes te lo dió Lu 
trabajo y á él la llexilJilidad dc gU cspinazo 
l[Je ahí Ja fel!clfladJ Tú no sabes haccr revc­
rCllcias, ¡C;íl f'S demasirtdo fucrte tu rolulII­
na Yel'tcDl'a1 pura dobJar~l!; pl'illlet'O se rOIll­
pel'Ía, 

Estamos pues conformcs: lo que á tí te 
intercsa es dc mi gusto y de cso te hablaré. 

De tu planta f'a\'orita, de eso quC' te ('oll\'il'­
Ile; de sus Pllfel'llleclades. de sus renüll1ellOS, 
de su plalltacion, de su recolcrdon, 

y no cl'eas que me lla>:!} á ello, inmodcra­
do afán dc adu h:tl'te , P¡'ecisamente mc gustas 
porqu~og párccemos algo. y es ell esto: el) 
'-i . ..1 tú ni yo sabemos adular, 

Tc hablal'é de cllo porque si á tí le inlet'e­
SOl como productor á mi mc intrl'esa COI1\O 
consumidor; á mi me placc, ¡Ojalá pudiera 
yo en todas ocasioncs hablar de lo que mc 
agradaJ Ahora puedo porque cucnto con tu 
in terés y juzga si querré desquila¡'me de la 
abstinencia forzada á que otras circunstan­
cias hayan podido obligarme, 

Pero ObSCITO que lo que á los amantcs me ha 
sucedido, No neccsitaré dccil'te IC'ctol' amigo 
lo quc aquellos hacen: pónense á chadar pen­
sando decirse algo y se scpat'an antes de em­
pezar,! lo que es peor sin que su lengua haya 
obtcuido un installte de reposo. Pues vé ahí 

Perd()nal1\(' ('n gracia á mi buen d0seo: Inn­
lo pncrJlllo l('lIía para l1\i y tielle tu vicia, 
qUl' hablar conligo y 110 cOlIsidel'al' la dirlta 
1J1lP disfrutas, fuera elllpresa superior á luis 
l'u"I'I.<1:;. 

]\:0 1'C'llllncio por eslo á ~ulTapatem' alrruna 
'1 ' J' " cosa quo a a \'IC se l'l'hcI'a~~' si IIlC agual'das 

en otro nltl11f'l'o, lCIl la seguridad de que seré 
exacLo ú la ('ita 

• 
CRÓNICA DE LA SEMANA. 

T¡'lIgo que cmpezal' rsta cl'(;nica consig­
nalldo. HUI)(IUt~ P()(,ilS, algunas fl'f1ses I<lUd'a­
IOI'ias. :í los iuiciadorcs y fundauores dc 
esle pPI'iüdíco, 

La ohl'a que aquí pareCÍa de tit:íncs, J¡:ín­
In r"" I izado con su propio esfu('I'zo dos 
oiJl'(>J'os tal! illleligelltes <:01110 mOdf!st08, 

Así se rcaliza el pl'Og'l'eso: lo que a 1'''1' rl'U 
una gl'ala ('spcranzn, cs .va lJOy "ira rC'ididad: 
la lltopia dc a\'f1t' ('s came v hueso mauu­
na: el rer{ml/t 'caso /iu.:lnm es't, 

¡.Gana Vald¡>peíias COII la publicacion de 
cstf' S('llIaltal'io~ Evidenlelllr.llte sí. 

Vt~l'dadl'I'a illstitucion la pl'Cllsa modcma, 
(Jllf' todo lo abnl','a y todo lo discute, CIIC.\I'­
IIHIISC ¡'n clla y ell clla se I'ellnjall las n1eís 
fllu'as ,i dens, los lII:ís hellos sen,ti III ien tos y 
las mas nobles y genel'osas aSI)JI'aciones ele 
105 puC'hl?s, Yerdadel'o podel', deshaec y des­
trllyc Hntlgllos 81'1'01'0:; yaíieps prcocupacio­
IH'S, y espnl'ce como el sol su luz esplendo­
rosa pOI' lodos los :ílllbiLos del plal1eta, 

Adellloís. los pllpblos, C0ll10 los indiyi­
dllOS, cuanta mayol' sUlIla de fucl'zas y vo­
luntades rC'unell cn def "Isa dc sus intcreses 

, I ' (anlo lilas ya en y se ellgrrtnrlcccn: pOI' el 
cOlltral'io, los pueblos que no tienell illiciati­
va, ({1lf', como los illdividuos, audicall de su 
propia pcrsona lidad. esos pueblos, irremisi­
blemcnto, sc allulan y peJ'(~cen, 

El [¡~h(gl'afo pl'irnero, y la prensa despurs, 
!lOS han traido la Encíclica De fll'illtlmn 
f Ol/stit/ltifJ/le clttistill1Ul, Ó sea la consLitu(:ion 
cristiana ele lrts soc:i"daclt·s, que el aurrllsto 
Pl)IJlÍlice ljur I'ign la rglesiu, Leon XlIJ, h~ pu­
blic:ado: documellto lIotalJilísimo quc Jos ca­
tólicos deben lee!' y sériamcnte meditar, 

En ella, con su gt'an sabidul'Ía, Su Santi­
dad ha abierto un lluevo hOl'izonte á Jas 
ideas dc tolera licia. ellanrlo elltrc otros sá­
hios cOlJsejos y dr~pucs d" alil'lnar que los 
pl'IIICipIOS de la I'elig-ion el'islialla son los mús 
dicaees pa I'a hacel' dichosos á los pu.;u/os y 
que la Ig-Iesia. para (11IC cUl1Jpla COII su di\'!­
lIa Illisiun y f'jc'l'za Sil inJlUOJlcia uiellltechol'a. 
hay que 1'('('onoN'I'la como una sociC!clacl 
eOll1pleta y alll'¡lIollla, dice: «Toda rU1'Il1a dc 
glJbip.I'no es lícita sielllpl'e que J'cdund!: f>fI 

biell dc la s¡)(:iedacl. .\ilJglllla forma ele U()_ 

bil'1'1l0 SI' oponc á los principio" eatlílicos,l'> ni 
éstos oí que el pucblo pal'ticipo 'c cl podel',» 
, Tarnhioll hace estas hermos¡ afirmacio-
nes, Tales son las ele que «no dcbe acu-
sar oí la 19lesw, ni do esLI'echez de mil'as. ni 
elc negarse á tocIo acomodamionto, lli dc SOl' 

enenliga de la "eI'lJat!{'I':t lilH-'I'lnd, ~ 
«La Iglcsi¡t cs allliga de Loclos los pl'OgTC­

sos, y la calUlIlnia (Juien la supolln Ilostil ú 
las constitueiones nlodcl'lIaS v ú todos los 
c1escub:'imientos del géuio hUI~laJlo ell 1 UN' 

tros dlas .. , II 

La gllC'l'I'a cntre Sél'yia y llulgat'ia escita 
poco el interés de los espaiioles, El t(,1I101' de 
futuras é inmincntcs complicaciones en ~~urLJ­
pa an le los sucesos cl"e se elesal'J'ollan en la 
Península dc los Balkanes, parecc. :1' 
méllo:; !10!' ahora, coujuJ'udo, y ulla vrucba 
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